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l. ESTE URUGUAy BN QUE YIVIMOS

Como todos sabemos, en los últimos años nuestro País fue
perdiendo las precarias l ibertades que teníamos y los derechos
fueron poco a poco avasallados.

Mientras, los polí t icos demagogos eran sust i tuídos en el  go-
bierno por los grandes empresarios, dueños de los bancos, de las
estancias, a los que antes habían servido de pantal la.

La polí t ica extranjera, dictada por el  imperial ismo, se siguió
aplicando en el País, tal como lo vimos en los nefastos proyectos
con que el régimen de los poderosos quería defenderse: regla-
mentación Sindical ,  Congelación de Salar ios, Coprin,  lntromisíón
Polí t ica del Gobierno en la Enseñanza.

Nadie mejor que el  TRABAJADOR sabe las consecuencias de
esta polí t íca, que se traduce en el  alza incesante de los precios,
en la represión de aquel los que luchan por la adecuación del
salar io a las necesidades mínimas de su famil ia,  por las l iberta-
des que nos son negadas.

Como si  esto fuera poco, esta polí t ica trae consi_go la deso-
cupación, el  hambre y la miseria a nuestras famil ias, ya que, las
ganancias que son fruto de nuestro trabajo, son llevadas al exte-
r ior y en el  mejor de los casos, son invert idas en benef ic io de
quienes detentan la r iqueza y no de quienes la producimos.

Las mater ias pr imas que nuestra t ierra producen, salen como
tales al extranjero, aumentando la riqueza de los centros capita'
l istas y dejando sin trabajo a la mano de obra nacional.

Los créditos son negados a los pequeños productores e in-
dustr iales; los organismos del Estado, como el  Fr igorí f ico Nacio-
nal,  son fundidos en benef ic io de capitales pr ivados, muy vincu-
lados por cierto,  a los hombres del gobierno y a grandes empresas
del exterior.

Mi les de trabajadores del campo padecen Ia más absoluta
miseria:  a los grandes estancieros no les interesa producir  más,
porque con lo que producen, sin invert i r  demasiado dinero, se
hacen cada vez más r icos, y así,  t remendas extensiones de nues-
tro País, se encuentran sin trabajar y millares de trabajadores del
campo se encuentran sin trabajo.
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Es así que vivimos en un sistema, que permite que unos, que
son los dueños de las fábricas y las estancias, sean los que se
llevan el fruto del trabajo de aquellos que no son dueños más
que de sus brazos. Es este sistema que hace a los de arriba cada
vez más ricos y a los de abajo cada vez más pobres, es este sis-
tema que, para defender tos privilegios de los m"ónos, usa de la
violencia, del hambre, de la desocupación, de la falta de cultura,
de la represión contra la mayoría.

2. tA SAIIDA: tA UNIDAD DEt PUEBLO

Es pues ésta, la situación con la que hay que terminar, para
que el Pueblo uruguayo se salve y se libere definitivamente.

Pero, ¿cómo podemos terminar con esta situación?

El PUEBLO y los TRABAJADORES nunca han recibido nada
de regalo. Todas las conquistas, desde las I horas de trabajo,
hasta un simple aumento de salarios, son y fueron fruto de fa
lucha de los TRABAJADORES y del conjunto del PUEBLO.

Para lograr estas conquistas los Trabajadores nos organizamos
en los Sindicatos, los Comités de Fábrica, etc., discutiendo, ana-
lizando nuestra situación y viendo que sólo nosotros podemos
salvarnos y entonces, luchando, se consiguieron las reivindica-
ciones.

Pero vemos que no se trata sólo de conseguir una reívindi-
cación, sino de cambiar un orden de cosas que hambrea y oprime
a la mayoría, en beneficio de la minoría; y este orden de cosas
sólo puede cambiarse por la acción consciente, organizada y mi-
litante de los TRABAJADORES y de todos los sectores del pUEBLO.

Pero es necesario que la acción de los distintos sectores del
PUEBLO apunte hacia un mismo objetivo, avance por un mismo
camino por el cual puedan transitar el OBRERO y el ESTUDIANTE,
el JUBILADO y el CAMPESINO, las amas de casa, el desocupado,
el empleado.



3. P. D. C. PARTIDO DEI, PUEBIO.
PARTIDO DE tA REVOTUCION

Para ésto existe el Partido Demócrata Crísliano, que desde
su nacimiento ha creado_y crea los instrumentos",necesaríos para
este cambio, marcando el camino a través del cual todos los sec-
tores d-el PUEBLO, puedan participar én esta gran tarea: crear un
nuevo Uruguay.

Es así, que desde las tr incheras demócratas crist ianas los
TRABAJADORES combatimos por ese nuevo Uruguay, es así que
ciesde esas trincheras los TRABAJADORES contr¡-buímos a formar
este instrumento polít ico, que es el FRENTE AMpllo, que ha divi-
dido a los. uruguayos en la única forma en que püéden'ser dividi-
dos: los buenos orientales, los TRABAJADbRÉS, el pUEBLO de
un lado; y del otro, los malos orientales, los que roban, oprimen,
entregan la patria al extranjero.

Fue así .que el Partido Demócrata Cristiano, interpretando el
sentir de mil lares de hombres uruguayos, de mil lares'de THABA-
JADORES uruguayos que sufrían laé consecuencias de la congela-
ción de salarios, de la desocupación, llamó a crear este FRENTE
AMPLlo, e inició esta gran cruzada libertadora de nuestro pueblo.
Y- es así que el Partido Demócrata cristiano estará antes de las
elecciones, en las elecciones y más al lá de ras írecciones, en los
barrios, en los sindicatos, en ios centros de Estudios, en él parla-
!FI'!o y en todo lugar donde haya de gritar fuerte la voz de los
TRABAJADORES y del PUEBLO, porque esa voz es su voz.

Es por esto que los TRABAJADORES encontramos en el par-
t ido Demócrata crist iano, el instrumento más adecuado para nues-
tra lucha, en el cual no encontramos ni el priví legio ni el 'acomodo,
sí el camino hacia una Patria l ibre y de todos,-en la cual , ,LOS
MAS INFELICES SEAN LOS MAS PBIVILEGIADOS'"

Un instrumento de liberación, gue nos peglita construir, todos
juntos, una sociedad de hombres auténticaménte libres, donde el
Partido Demócrata cristiano luchará para asegu rar la real y efec.
tiva participación de los TRABAJADORE$, en iodos los nivéles de
la vida económica y social del país. \

N[ UN PASO ATRAS... ¡Et PU¿BüCI YBNCERAI
FD|TADO pOR LA sECRErARnlsctONAL DE pROphqqDA


